
















El Hispanismo que viene: Estados Unidos y Canadá 

raturas. Una nueva disciplina que se ha llamado «Estudios Transatlán­
ticos» comienza a atraer atención y estudiantes (Harvard, Stanford, Vir­
ginia). Resina, al pedir no menos «hispanismo» sino más «hispanismos» 
(aunque para insistir en que se incluya el estudio de la cultura catalana, 
121), reconoce que el futuro va a ser un lugar multi-disciplinar y abierto 
a muchas novedades. 

Lo mismo pasa en Canadá, donde los grandes centros de estudios 
hispánicos —Montreal, McGill, Alberta, British Columbia y la más pres­
tigiosa, Toronto— han visto un cambio en los intereses intelectuales del 
profesorado y una mayor deraanda de especialistas en latinoamericana 
(Alberta, por ejemplo, se concentra en estudios Latinoamericanos). Hay 
que notar, sin embargo, que aunque son pocos los departamentos que dan 
el doctorado, los programas de Master's en las universidades canadien­
ses (Queen's, Western, Ottawa) suelen ser más rigurosos y más especia­
lizados que los que se dan en las universidades estadounidenses. 

Todo esto refleja el contenido de la disciplina, el qué se va a estudiar, 
el contenido de los cursos y de las lecturas obligatorias, que evoluciona 
continuamente. Otra evolución —acaso revolución (lo que George Maris­
cal llama «la revolución teórica de los últimos veinticinco años» 1)— tie­
ne lugar en el cómo se estudia ese contenido, es decir, desde qué pers­
pectiva o perspectivas. El panorama de perspectivas críticas es riquísimo 
hoy en día en los Estados Unidos y Canadá. Por dar sólo una lista muy 
corta, en las universidades norteamericanas uno puede encontrar practi­
cantes de movimientos críticos como los «Estudios Culturales,» «Estudios 
Gay y Lesbianos,» «Teoría de la Representación» (Performance Theory), 
«Feminismo,» «Nueva Crítica Americana,» «Nuevo Historicismo,» «De­
construcción,» «Postestructuralismo,» «Hermenéutica,» «Estudios Posco-
loniales,» «Marxismo» y ese cajón de sastre teórico, «Posmodernismo.» El 
panorama es amplio, vigoroso y , no hay que decirlo, conflictivo. 

En 1967 sólo un 13 por ciento de los doctorados concedidos en uni­
versidades estadounidenses y canadienses fueron a mujeres; en 1999 ha 
aumentado hasta un 41 por ciento. Este espectacular ascenso del núme­
ro de mujeres que participan en el campo de los estudios hispánicos trae 
consigo un cambio en la manera de conceptualizar la profesión. La revo­
lución feminista de los años 70 produjo una revolución crítica también en 
las universidades, una nueva manera de leer la literatura, de analizar el 
discurso literario, de abrir el canon que estudiamos y de teorizar sobre la 
contribución de la mujer a la cultura occidental. Si todo esto comenzó en 
los campos de la literatura y la lingüística inglesas y francesas, pasó en 
breve al hispanismo y el panorama de acercamientos críticos que ahora 
se llaman «feministas» ha enriquecido profundamente la profesión. La 
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crítica feminista es mucho más de lo que sus detractores creen; no es, ni 
mucho menos, una perspectiva limitada ni fanática (así lo afirman los 
que se oponen a los partidarios de dicho acercamiento), sino un rico pa­
norama de acercamientos críticos que intenta descubrir en determinados 
textos lo que aporta el género femenino, como sujeto o como objeto, a su 
interpretación. En los Estados Unidos la crítica literaria feminista va 
unida al movimiento feminista, fenómeno que alcanzó su punto más lla­
mativo durante la década de los 1970. «El objeto concreto del estudio pue­
de ser el t ratamiento de lo femenino en los textos escritos por hombres o 
mujeres, la relación entre la vida de la escritora, su contexto social y su 
obra, o la diferencia femenina desvelada por las escritoras y sus lectoras 
y críticas» (Scarlett 91). Acierta Loureiro al escribir que «el feminismo, a 
pesar de todas las dificultades teóricas con las que se enfrenta, [es] una 
de las grandes aportaciones de la teoría contemporánea» (34). El femi­
nismo ha estimulado un sinnúmero de publicaciones, congresos y cursos 
sobre mujeres (o que incluyen mujeres) que han revitalizado todos los 
campos hispánicos. Si ahora esa crítica feminista va disminuyendo como 
enfoque crítico, lo que hemos aprendido de ese acercamiento se transfor­
ma en una visión, quizás algo más amplia, l lamada «Gender Studies,» un 
campo que se está abriendo tanto a las mujeres como a los hombres. Los 
«Gender Studies» se combinan, por ejemplo, con los llamados «Queer Stu­
dies» o «Gay Studies,» un campo ocupado por estudiosos de ambos sexos. 

Sin embargo, el aumento del número de mujeres como estudiantes y 
como profesoras no ha creado un equilibrio en los rangos más prestigio­
sos de los departamentos de español; es decir, aunque más del 50 por 
ciento de los alumnos en los cursos de doctorado son mujeres, sólo un 20 
o 25 por ciento de mujeres han accedido a los puestos con permanencia o 
a las cátedras más prestigiosas. Este lamentable desequilibrio poco a 
poco va cambiando, pero los cambios son lentos, más lentos de lo que mu­
chos desean. 

Otro movimiento de gran interés en los Estados Unidos y Canadá hoy 
en día son los «Cultural Studies» (Estudios Culturales), que toman como su 
punto de partida una postura que intenta ilimiinar la literatura desde una 
perspectiva más amplia que la que dominaba los campos literarios esta­
dounidenses durante muchos años (»Nueva Crítica Americana» o la tradi­
cional filología hispanística). «Los Estudios Culturales —opina Del Pino— 
se alejan del formalismo y de la preeminencia del texto literario como el ob­
jeto primordial de análisis crítico. Sin dejar de prestar atención a la litera­
tura —que en general resulta más privilegiada que otras manifestaciones 
artísticas—, el foco de atención se desplaza hacia la variedad de productos 
culturales elaborados por una sociedad bajo unas condiciones concretas. 
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Consecuentemente, ello conduce a un predominio del componente inter-
disciplinar» (255). Es decir, la literatura es una «mera» manifestación cul­
tural entre otras muchas que merecen nuestra atención. Aunque parece 
ser «nuevo» este movimiento, en realidad es un redescubrimiento de una 
teoría propuesta en Inglaterra en los años sesenta, elaborada y enriqueci­
da por el feminismo y por los estudios poscoloniales. Comenzó a influir en 
las universidades norteamericanas a finales de los años ochenta y los prin­
cipios de los años noventa, aunque para Jo Labanyi, los Estudios Cultura­
les todavía están en su primera juventud (v). Sigue en boga e incluso va 
creciendo el interés por la producción cultural (cine, medios de comunica­
ción) más que por el objeto estrictamente literario. 

Los Estudios Culturales han extendido el ya agotado postestructura-
lismo y lo han enriquecido con el feminismo, el poscolonialismo y el nue­
vo historicismo para producir un fenómeno difícil de definir. Los mejores 
cultivadores de los Estudios Culturales toman en cuenta el texto (varios 
textos, incluyendo los periódicos, el cine y los comics) y su contexto (his­
toria, conflicto de clases, nacionalismo, género, sexualidad, ideología, 
raza, literatura "alta" vs. literatura de masas) al analizar una obra de­
terminada. Es decir, como ha subrayado Del Pino, es un campo interdis-
ciplinar. Esto no significa, ni mucho menos, que tales cosas no se toma­
ran en cuenta antes al analizar un texto (los críticos marxistas siempre 
han leído la literatura desde la perspectiva del conflicto de clases y la 
ideología dominante, y los llamados críticos «tradicionalistas» siempre le­
yeron los textos dentro de su contexto histórico), pero ahora en vez de in­
tentar evitar la contradicción producida por la lectura múltiple de un tex­
to y el intento de someterla a una teoría unificadora, los críticos 
culturales abrazan y a veces incluso buscan contradicciones textuales. 
En las palabras de Stephanie Sieburth, «Until relatively recently, mo­
dern peninsular Hispanism, like all literary studies influenced by the 
New Criticism, used the narrow frame of "the general body of the arts" 
as a field of study. Of course, critics related literature to the political 
events of the day, but in relatively broad strokes [...] In the last twenty 
years, the few focus on mass cultural forms such as serial novels, radio 
songs, television programs, movies, and the like has led scholars to ask 
radically new questions of the literary works they had been stud3dng all 
along, as well as leading them to new objects of study» (13-14). Así, un 
texto es el resultado de un proceso cultural. 

Lo mejor de los Estudios Culturales es que los investigadores han 
descubierto el valor de combinar la teoría con el trabajo textual y traba­
jo de archivos y han tenido que volver a los documentos de la época para 
iluminar el texto comentado. Si en los años sesenta y setenta muchos crí-
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ticos universitarios defendían o «el texto y nada sino el texto» o la pura 
teoría (muchas veces sin mencionar ni un solo texto), durante los años 
ochenta y noventa combinan lo mejor de aquellas posturas. Como escri­
be Joseba Gabilondo, los Estudios Culturales han atraído la atención de 
los profesores en los Estados Unidos por razones históricas: «Así, la aten­
ción dedicada por los Estudios Culturales a problemas raciales, postcolo­
niales y de exilio han facilitado su incorporación al contexto norteameri­
cano donde dichos temas se perciben como de vital importancia teórica» 
(232). Aunque el interés por los Estudios Culturales aumentará en la 
próxima década en el campo peninsular, es en el campo de la literatura 
latinoamericana donde han tenido más influencia, especialmente si los 
vemos como complemento o extensión del posmodernismo o poscolonia­
lismo. Pero, como ha comentado un colega de otra universidad, «Todo el 
mundo ahora intenta "hacer" los Estudios Culturales pero nadie parece 
entender exactamente qué son ni cómo se hacen», confusión que puede 
aclararse con la inminente publicación de una nueva revista, Journal of 
Spanish Cultural Studies, que saldrá pronto en Inglaterra (Royal Hollo-
way) y los Estados Unidos (Duke). 

El Posmodernismo ha dominado el discurso crítico en los Estados 
Unidos desde el declive del posestructuralismo en los años 80. Del po-
sestructuralismo los críticos aprendieron que los textos no viven aislados 
de una red de signiñcados múltiples; los posmodernistas intentan expli­
car cómo aquellos significados se sitúan dentro de un marco «transtem­
poral y multidireccional» (Navajas 149). No es nada fácil definir el pos­
modernismo, y pocos críticos han sido tan atrevidos como para elaborar 
una definición sintética. Sin embargo el acercamiento posmodernista 
suele incluir un análisis de obras que privilegian lo lúdico sobre lo inten­
cional, la metonimia sobre la metáfora, la ausencia sobre la presencia, la 
anti-narrativa sobre la narrativa (en el sentido de las pequeñas historias 
contra las grandes historias), la indeterminación sobre la determinación, 
la ironía sobre la metafísica, el simulacro sobre la realidad concreta, el 
pastiche sobre la narración cronológica, y lo marginal sobre lo central 
(ver Hassan). 

Estudiosos de los Estudios Gay y Lesbianos, abiertos quizás a partir 
del interés por el Feminismo y los Estudios Culturales, han creado mini-
escuelas en varias universidades que abren paso a un nuevo acerca­
miento a la literatura hispánica, lo que James Mandrell llama «la. crea­
ción de un espacio adecuado para una lectura específica y abiertamente 
orientada hacia una perspectiva gay y lésbica [y] la interpretación de tex­
tos específicamente gay y/o lesbianos» (211). Para Mandrell, la rúbrica 
«estudios gay y lesbianos indica una conciencia, una identidad política, 
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social y cultural moderna, incluso una cultura particular» (214) que los 
conecta desde cierta perspectiva, con los Estudios Culturales o los Estu­
dios de Género. Recientemente, editoriales universitarias de gran presti­
gio como Duke University Press han sacado libros con títulos llamativos 
como ¿Entiendes? Queer Reading, Hispanic Writings o Queer Iberia, tes­
timonio de las nuevas tendencias críticas que empiezan a estar de moda 
en los Estados Unidos. 

A pesar de este ejemplo, la publicación de libros de tema hispánico es 
mucho más difícil hoy en día que en los años del florecimiento de los es­
tudios hispánicos en los Estados Unidos y Canadá. Es decir, la mayoría 
de las editoras universitarias norteamericanas ahora publican pocos es­
tudios de seria investigación literaria o cultural por la sencilla razón de 
que se venden poco. Es un círculo vicioso: los libros se venden poco por­
que son caros o porque las bibliotecas universitarias han sufrido impor­
tantes recortes en sus presupuestos; compran menos libros y por eso se 
publican menos libros. Hay excepciones. Varias editoriales universita­
rias sacan una respetable cantidad de libros hispánicos (de tema tanto 
peninsular como latinoamericano) —Penn State, Arizona, Missouri, Pur­
due, Bucknell, Illinois, Texas, Vanderbilt— o publican de vez en cuando 
un libro sobre un tema literario, histórico o cultural hispánico - Albany, 
Nebraska, Pennsylvania, Puerto Rico, North Carolina, Toronto o Yale. 
Algunas editoriales independientes, pero muchas veces relacionadas con 
individuos que enseñan en departamentos de español, como el Bilingual 
Review Press, Curbstone Press, Dalky Archive Press, Dovehouse Edi­
tions, Ediciones del Norte, Ediciones Universal, Juan de la Cuesta o 
Scripta Humanística, también se concentran en obras de interés hispá­
nico. Un fenómeno notable —el Arte Público Press, de Houston— se ha 
convertido en la editorial más importante de literatura US-latina. Arte 
Público, fundado por Nicolás Kanellos en 1979, publica treinta títulos al 
año, la gran mayoría en inglés, para «recuperar la tradición hispánica» y 
«proporcionar una voz a los escritores de descendencia y herencia hispa­
na» en Estados Unidos. 

Los mejores departamentos de estudios hispánicos no pueden, ni 
quieren, hacerlo todo. Algunos intentan mantener un equilibrio entre lo 
peninsular y lo latinoamericano, mientras que otros abogan por una 
perspectiva más concentrada en uno u otro, o en un acercamiento teóri­
co que predomine sobre los demás (Duke, por ejemplo, se concentra aho­
ra en los Estudios Culturales). Algunos departamentos también han 
mantenido una línea rigurosa de estudios lingüísticos (minoritaria, cier­
tamente), es decir, la enseñanza de la filología/lingüística histórica, la 
lingüística generativa, la lingüística aplicada/pedagógica y la socio-
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lingüística, que siempre han sido elementos fundamentales en lo que es 
el «Hispanismo.» Esta filología tiene sus partidarios más activos en Crad-
dock (Berkeley), Dworkin (Michigan), Rini (Virginia), Walsh (George­
town), Pharies (Florida), Wanner (Ohio State), Lipski (New Mexico), Ha-
rris-Northall (Wisconsin) y Lloyd (Pennsylvania). La sociolingüística se 
enseña en la Universidad de California del Sur (USC, Silva-Corvalán), 
entre otros sitios, mientras que la lingüística generativa (escuela inicia­
da por Chomsky) tiene sus partidarios en Nuñez-Cedeño (Illinois, Chica­
go), Zamora (Massachusetts), Contreras (Washington), Zagona (Was­
hington) y Harris (MIT). 

En 1995 el National Research Council publicó los resultados de una 
encuesta científica y de gran impacto que compuso un ranking de los 
«mejores» departamentos de estudios hispánicos en los Estados Unidos. 
La lista de los departamentos de español en las universidades públicas 
fue: Virginia, Wisconsin, Berkeley, Kansas, Texas y Michigan. La lista 
definitiva, que incluía todas las universidades, tanto públicas como pri­
vadas, rezaba así: Columbia, Duke, Brown, Princeton, Virginia, Pennsyl­
vania, Wisconsin, Cornell, Berkeley, Harvard, Kansas, Texas y Michi­
gan. Pero aquella lista podría fácilmente incluir otros centros 
importantes, donde el hispanismo es activo, fuerte y de gran vigor inte­
lectual como New York University, Emory, Indiana, Arizona, Arizona 
State, North Carolina, Yale, Vanderbilt, Ohio State, o Illinois. 

Uno de los grandes aciertos del sistema universitario norteamericano 
es su flexibilidad. Es decir, los cambios de acercamiento teórico, de listas 
de lecturas obligatorias, o de métodos pedagógicos pueden efectuarse con 
rapidez. Esta flexibilidad (u oportunismo, como dirían algunos) ofrece la 
posibilidad de rápidos cambios en el contenido y dirección de los depar­
tamentos de español. No todo es «desolación y miseria» en el hispanismo, 
como el interesantísimo «panfleto autobiográfico» (32) de Ángel Loureiro 
propone al reseñar el libro Critical Practices in Post-Franco Spain, don­
de critica (con razón) «la estructura rígida, autárquica, endogámica y je­
rarquizada que todavía domina en la universidad española» (33). Al con­
trario. 

Si en España las cosas van demasiado despacio —y en los departamentos 
de filología parecen no moverse—, en los Estados Unidos las cosas pare­
cen ir demasiado deprisa en lo que respecta a la sucesión y el descarte de 
acercamientos teóricos. Frente a la endogamia incestuosa del hispanismo 
español nos las vemos aquí con la búsqueda de una constantemente nue­
va, última frontera americana [...] Y para complicar las cosas todavía más, 
el hispanismo norteamericano sigue, como siempre, a la cola de la van-
gniardia, mimetizando a trancas y barrancas lo que parece estar de moda, 
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obligado a ir siempre demasiado deprisa y llegando siempre demasiado 
tarde. (34) 

Pero para Luis Beltrán, el resultado es el dominio de una investiga­
ción literaria norteamericana en la que se aprecia «un individualismo ra­
dical» y una tendencia a la diversidad propulsada «por una dinámica so­
cial centrífuga, basada en el plurilingüismo y en la diversidad cultural. 
El resultado es un panorama de la investigación literaria más plural» 
(46). 

Es ta pluralidad, como ya hemos dicho, enriquece el panorama del 
hispanismo en los Estados Unidos y Canadá. Sin embargo, los hispa­
nistas no somos futurólogos y por eso es difícil, si no imposible, pronos­
ticar hacia dónde irá el hispanismo en el futuro y cuáles serán las ten­
dencias más importantes. No obstante, podemos descifrar varias 
tendencias actuales que pueden influir en la dirección de nuest ra pro­
fesión. A pesar de la negatividad expresada por algunos colegas (espe­
cialmente, los que h a n sufrido los rápidos cambios en la profesión en los 
últimos veinte años y que definen lo que es el hispanismo norteameri­
cano desde una perspectiva ya anticuada), el futuro ofrece muchas po­
sibilidades. Esto no quiere decir que los problemas sean pequeños y fá­
cilmente superables. Es cierto que los estudios graduados ya no existen 
en la misma forma en que los conocimos los que ya estamos en la cum­
bre de la profesión y que ocupamos las cátedras más importantes. La 
gradual reorganización de las universidades; la división entre las uni­
versidades privadas y las públicas; la tendencia a contratar a profeso­
res a tiempo parcial; el deseo de reducir gastos; la redistribución de áre­
as de concentración entre lo peninsular, lo latinoamericano y lo 
US-latino; la dificultad de publicar monografías o libros de investiga­
ción en las grandes editoras universitarias —todo esto puede amenazar 
el vigor de la profesión y desanimar a los jóvenes que buscan hacer ca­
r rera en la enseñanza universitaria—. Pero, como pasa muchas veces, 
al cerrarse una puer ta se abre otra. El número de estudiantes que quie­
re estudiar el español (tanto la lengua como la l i teratura y la cultura) 
crece espectacularmente y eso produce mejores estudiantes en los nive­
les más avanzados. Siguen solicitando puestos en los mejores progra­
mas graduados estudiantes que han demostrado mucho talento y mu­
cho interés por el hispanismo. Siguen colocándose en importantes 
departamentos de español. La revolución tecnológica ha producido una 
generación de estudiantes que quiere aplicar dicha tecnología al estu­
dio de los textos tradicionales. El fervor crítico de las tendencias que 
dominan el discurso crítico de los años 90 —posmodernismo, poscolo-
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nialismo, estudios de género, estudios gays, estudios culturales, estu­
dios interdisciplinares— nos abre nuevos panoramas y nuevas posibili­
dades para nues t ra investigación de la lengua, l i teratura y cultura 
hispánicas. 

El futuro del hispanismo norteamericano —el reto, si se quiere— de­
pende de muchos factores. Si nuestra profesión se adhiere a las antiguas 
divisiones y categorías que han dominado el discurso literario durante 
los últimos cuarenta años, ese futuro consistirá en que los profesores de 
l i teratura tendrán que someterse a las realidades del mercado, convir­
tiéndose en instructores de lengua, luchando contra sus colegas penin­
sulares o latinoamericanos o US-latinos para atraer a los estudiantes a 
sus clases, sentenciados a la enseñanza básica (cursos de lengua para 
los estudiantes de negocios, español como disciplina puramente secun­
daria y «práctica» para los que quieren conquistar más mercados tanto 
en los Estados Unidos como en Latinoamérica), o defendiendo su propio 
centrisme europeo/peninsular, latinoamericano o US-latino. Es decir, 
llegaremos plenamente a esa «irrelevancia» de que habla Resina. O peor, 
a la extinción. 

Hoy estamos en el momento idóneo para reflexionar sobre la profe­
sión y crear un futuro lleno de oportunidades. Una pregunta fundamen­
tal la plantea Idelber Avelar: 

How do we rethink the role of Spanish programs in the era of the disse­
mination of critical theory, the Latinization of the United States, the cul-
turalization of literature, the globalization of culture, and the permeabili-
zation of national and disciplinary borders? (50) 

Lo que implica esta pregunta es la demolición de las antiguas cate­
gorías geográficas que han dominado los departamentos de español du­
rante décadas. La posibilidad de eliminar (o por lo menos disminuir) la 
geografía o la cronología como los únicos determinantes nos abrirá a la 
posibilidad de más flexibilidad interdisciplinar, por ejemplo, a la amplia­
ción de otras categorías como «Early Modern Spain», «La Vanguardia», 
«Estudios Transatlánticos», «Ilustración y Colonialismo», «Hispanismo/ 
Spanish en las Americas», «Modernidad» y otras. 

Este es nuestro reto: re-pensar la esencia del hispanismo norteameri­
cano, las estructuras departamentales y universitarias, descubrir nuevas 
conexiones interdisciplinares no sólo entre los varios campos de hispanis­
mo (peninsular, latinoamericano, US-latino) sino entre el hispanismo y el 
«más allá» antropológico, histórico, psicológico o teórico. Si el hispanismo 
ha aceptado un lugar en el furgón de cola teórico (ver el artículo de Alonso 
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sobre el lugar «incómodo» que ocupa la «teoría» en los estudios hispánicos 
norteamericanos), es hora de inventar una teoría del hispanismo en vez 
de «aplicar» las teorías heredadas de fuera (Francia, sobre todo). Si el 
hispanismo ha sido un campo marginado (¿auto-marginado?) en las uni­
versidades norteamericanas —en el sentido de no participar como pre­
sencia activa o iniciadora en los programas de literatura comparada o 
interdisciplinares^— es hora de romper aquel provincianismo y crear es­
cuelas teóricas que salgan de nuestros textos y departamentos en vez de 
venir a colonizarlos. Si el hispanismo ha resistido los nuevos desafíos 
que implica el reajuste de balance entre los varios segmentos intelec­
tuales de nuestra disciplina, es hora de ver el futuro con entusiasmo y no 
con miedo. 

Si sabemos entablar nuevos diálogos con nuestros colegas (tanto en 
los mismos departamentos como en otras facultades), repensar lo que es 
el Hispanismo en los Estados Unidos y Canadá, y demostrar más creati­
vidad a la hora de conceptualizar la profesión, las oportunidades serán 
infinitas y el futuro estará asegurado. 

Notas 

* Quisiera agradecer a los muchos colegas en los Estados Unidos y Canadá que han 
contestado preguntas, ayudado con las encuestas y ofrecido valiosas correcciones sobre 
esta materia durante la larga preparación de este artículo. A todos mis más sinceros 
agradecimientos. 

1 De aquí en adelante, se empleará la palabra «US-latina» o «US-latino» para refe­
rirse a los «Latino Studies» en los Estados Unidos. Naturalmente, no hay que decir que 
no tiene nada que ver con la disciplina de literatura clásica (latina o griega). Versan so­
bre el estudio de la literatura escrita por la minoría hispana en los Estados Unidos, tan­
to en inglés como en español. 

^ Aquí usamos la palabra «filología» para incluir todos los campos de literatura y 
lingüística española, no para describir el acercamiento tradicional a los estudios litera­
rios. En la opinión de algunos practicantes, las nuevas metodologías suplementan, no 
complementan, la filología tradicional en los departamentos de español. El único depar­
tamento que hoy en día todavía concede un certificado específicamente titulado «filología» 
es Berkeley. 

^ El descenso del número de ponencias sobre literatura peninsular no es tan mar­
cado como sugiere esta trayectoria. Las cifras anuales son: 1994 (49 ponencias latinoa­
mericanas, 103 peninsulares, 1 mixta), 1995 (59 latinoamericanas, 70 peninsulares, 2 
mixtas), 1996 (62 latinoamericanas, 102 peninsulares, 5 mixtas), 1997 (45 latinoameri­
canas, 105 peninsulares, 4 mixtas), 1998 (74 latinoamericanas, 98 peninsulares, 6 mix­
tas), 1999 (56 latinoamericanas, 71 peninsulares, 12 mixtas). 

"^ Avelar afirma que «Established by the Iberian stylistic and philological schools, 
United States Hispanism until very recently was, and to a great extent still is, virulently 
antispeculative and antitheoretical» 51. 
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